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PAGO ADELANTADO Se ••�lica en licelda 1 c:nnra ec:lcsiistica 

Semana Santa ... Número extraordinario 
V t , • . l . 1 darles en cambio, por poco que le amen, 'sublimes excelencias a que jamás 

Oso ros que Pasals Por e Camino ¡ podrán �sp.irar: su amor eterno,_ participación de �u divinidad, a _Sí mismo en 
. l a  Eucanstia, por Madre a su tierna Madre, s u  Cielo por l a  eternidad! ¡Cuan-

tos y cuantos, s in embargo, desdeñan generosidad tanta y prefieren su e nvl-

• d d 1 h d l 1 d l lecimiento por la culpa a su exaltación por el divino amor, siguen a Luzbel mira y ve SI ay o or como m1 o or Thren. 1-12 que co� odio al infi�rno les cond�ce, deja�do a Jesús que C�>n infinito amor 
' 1 se sacrifica para abrirles las puertas del Cielo! Al veros morir l acerado vues-

tro Corazón Amantfsimo por la incomprensible ingratitud de los hombres, Os 1 decimos ,que no hay dolor como vuestro dolor. 
Jesús Crucificado, al exhalar e l  último suspiro de su vida, hubiera podido Dando ejemplo de todas las virtudes vi vió, padeció y murió Jesús para que 

poner en sus l abios moribundos estas o parecidas palabras del Profeta Jere- hiciéramos todos l o  que practicó y enseñó en contra del espíritu del mundo 
mías descr�biendo Jerus_

alén d�sol ada: todos cuantos me contempl ais murien- 1 con sus tres absorbentes concupiscencias: sed insaciable de riquezas, orgullo 
do en medio de los mas horribles formen- y sensualidad. ¡Qué pena experime ntaría su 
tos decidme si  hay dolor semejante a mi Corazón Agonizante a vista de los munda-
dolor. nos de todos tiempos, que pisotean con su 

Redentor n
_
uestro am�nfísimo, al  con!em- su Sangre üivina su Ley Santa, viviendo 

piaras con
. 
mas fervor, s1 cabe, durante la��- en oposición constan le a sus e jemplos y en-

mana de tristes recuerdos, y ver con emocton señanzas, que tantos sacrificios Je costaron· 
profunda taladrados vuestros pies y man?s y de perfecta conformidad con l as exigen� 
por duros cl avos, rasgado vuestro Corazon cias de sus anticristi anas concupiscencias! 
divino, desangrado y hecho una l laga vues- Al veros morir abrumado de amargura con 
tro Cuerpo adorable, del que pueden con- visión tan horrible de rebeldía y desle al tad 
larse sus huesos s acrosantos, y considerar mundanas, Os decirnos que no hay dolor 
la extremada sensibi lidad de que fué dota- semejante al vuestro. 
do vuestro Ser, Os decimos en verdad que Pero si grande y más grande que el mar 
no hay dolor semejante al vuestro. es su quebranto, aguzado infinitameute por 

Los corazones generosos Y nobles como penas tan diversas y profundas, más inten·· 
es infinitamente Vuestro Corazón amantE'., so con mucho es el amor que l as sufrfria 
con mayor viveza, que los dolores físicos, rodas por cada uno de los hombres. 
sienten el abandono y desprecios de l as per- ¡O dolor infinitamente amante, o amor 
sonas amadas, y sumando aquellos al de- infinitamente dolorido, bien airo nos decis 
s amparo de Vuestro Eterno Padre del que que debemos dolernos de nuestras culpas 
amorosamente Os l amentáis y viendoos mo- por amor a Jesús Crucificado, y fervorosa-
rir en medio de l as mayores afrentas Y mente amarle hal'ta el sacri ficio de nuestras 
abandono de los que t anto y tan tierna- perve rsas pasiones y el dolor resignado en 
mente amabais, Os decimos en verdad no todos los sufrimientos y desprecios, que du-
hay dolor semejante al vuestro. rante la vida padezcamos! 

Las almas que más aman indudablemen- . 
te más compadecen, y el amor inmenso a NICANOR, o.s1svo DE GEROPOLJS, 
vuestra Madre, cuyo maternal Corazón veis Admor. Aplico. de Barbastro 

traspasado con el dolor por vuestras amar­
i;ras penas, traspasa el vuestro cruelmente; 

al considerar que su presencia, lejos de 
aliviar, agranda vuestro desconsuelo, Os de­
cimos que no hay dolor semejante al vues­
tro. 

Un solo pecado es para Vos mayor tor­
mento que los dolores y humillaciones d'; 
vuestra vida Pasión y muerte, ¿cual sera 
el que experimentó vuestra alma santísima 
al presentarse como horrible espectro y acu­
dir e n  tropel a vuestro espíritu las abomi­
naciones horrendas de todas l as generacio­
nes? Al  contemplaros muriendo en l a  Cruz, 
oprimido con tan enorme peso de iniquida­
des, Os decimos que no hay dolor seme-
jante al vuestro. . 

TENTACIÓN 
Del mundo oor el áspero camino, 

cargado con la Cruz. rriste subía:. 
del precipicio que a mis pies se abría 
sólo librábame el favor divino. 

Mas comencé a temblar; y entonces vino 
a mi lado vesrida de alegría 
la diosa del placer, que mi' ofrecía 
dulce licor en vaso de oro fino. 

Noté, es verdad, sus ojos de serpienle: 
mas al verla tan tierna, tan galana ... 
¡ay, desgraciado! me engañé a mi mismo. 

¡Traspaso insólito y misterioso el que in­
tenta realizar con los ·hombres jesús Cru­
cificado: Tomar sobre Sí Jo que tiene de 
más ignominioso, que son sus pecados, y 

LA ORACIÓN DE JESÚS EN EL HUERTO 
c;o�1eaqo por E¡. CR!JZADQ AílAOON�� 

Arroiéme en sus brazos imprudente: 
pero tayl que era tan sólo sombra vana, 
y al quererla abrazar ... caí al abismo! ... 

Mosén Felipe Core/lo 

fl riego ae la Sangre Divina 
En todo monte elevado y bajo todo árbol frondoso sentábase prostitui­

da la pobre humanidad como infame meretriz. 
junto al manzano del orgullo, allí había sido violada su madre, Eva, la 

tentada, la vencida. 
Y comió Eva del fruto pPohibido y dió de él a su marido y también co­

mió. Y con él comimos todos el manjar del dolor, el bocado de la muerte. 
Y fa noche antes de su Pasión, entró el nuevo Adán a poslrarse bojo 

las ramas del árbol, símbolo de la paz, para comenzar ali! a rehacer lo 
que el pecado habla desecho: las paces entre Dios y el hombre. 

Miradle. ¿Le reconocerá el Padre en esos harapos viles de nuestra in­
famia con que le hemos cubierto? 

Verdaderamente su vestido es el vestido del crimen; y le hemos vis/o y 
hemos huido de él como de un leproso, como de un hombre herido de la 
mano de Dios y humillado. 

Ya está sólo. los ramas del olivo le ocultem el cielo, tachonado de e.s-
trel/as, pero es más d�nsa la cerrazón de su alma. 

Escuchad Ir!. 
<Triste-dice-está mi alma hasta la muerte . 
.. Volvime a mi derecha y miré, y no hubo quien me reconociera; me han 

rodeado las sombras de la muerte. 
->He caído en Ja profundidad del mar; tragáronme sus o/os, y no hubo 

quien me diese la mano para librarme. 
->Dios mio, Padre mío, ¡que soy inocente/ Retira, aparta de mí ese ca-

liz de amargura, 
>Apártalo, Seflor,· si es posible, que pase de mi. 
>Pero no, no se haga mi voluntad; hágase la luya>. 
Y por el cuerpo del Cordero sin mancilla comenzaron a bajar hilillos de 

.sangre; y el blanco vellón del que no cometiera pecados, empapóse y tifló­
se del carmín de la Sangre divina. 

Que está escrito: Si la sangre no se derrama, no hay redención; y la 
redención de Cristo debía ser sobreabundante. 

Y un Angel del .Señor bajó a su lado ... y Je confortaba. 



... ...... Mr&•-

Pero �/ triunfo estaba ya ganado: Je habla obtenido luchando cuerpo la divina sonrisa que ondulaba su pur- 1 descargar sobre los que habían sido 

a cuerpo con el pecado, y sudando en Ja pelea ... sudando Sangre. púreo labio, en la diáfana txpres16n del c o n de n ados al c astigo de la flagelación:  

A:1! CQmenzaba a regar el buen jardinero el nuevo paraíso de la Iglesia; semblante, lleno de majestad e iocom- el sentenciado era amarrado a una co­

y todo monte elevado y todo árbol frondoso quedaría purificado con el rie· parable belleza bebían torrentes de lumna de pequeña altura para que, in­

go de Ja Sangre de un Dios. l amor, de gracia y de dulzura. Destellos clinado sobre e l la, el reo presentara 

El lagar le habla pisado El sólo-Cristo, la virtud del Padre. enferma de Divinidad iluminaban aquella escena mejor sus e spaldas a los l ictores y 

por amor nuestro. maravillosa y encendían y transportaban verdugos; y este suplicio estaba reser-

Por eso está su vestido salpicado de Sangre, y es su nombre el Ver· los corazones. La faz de Jei-ús estaba vado solamen te para los esclavos y 

bo de Dios. circundada de una aureola celeste. lrra- para aquellos hombres cuyos delitos 

• • • • • • . • • . • diaban sus ojos destellos divinos y la los hacían de despreciable condición 

Entret11nto sus discípulos dormían. tez de su rostro colortada con los más social. 

¡Y El les habla dicho que velaran, que oraran/ suaves matices, bañábase en inefables ¡Y a este suplicio sois conden ado 

¡Ay, historia de todos los siglos! ... También duermen hoy día muchos resplandores. De todo su cuerpo pare· Vos, Jesús mfol Pero n o  para recibir 

crl�tianos, cuando debieran orar, cuando debieran vigilar con su Cristo/ ... , ció irradiaban emanaciones de la Divi l o s  golpes autorizados por Ja ley, si 

. . . . . . . . . • . nicad, que flotando invisiblemente en n o  para tantos como quisiera descar-

jesús, Hijo de María, que sudas Sangre para lavar nuestros crímenes. . la atm6s.fera, esparcían . una .c�mo co- gar 
.
e l  furor y rabia de aque l los en-

1De luengas tierras, para vigilar, para orar contigo, en el Huerto del do- mo .comente de eflu�ws d1V1nos que carn 1zad?s sayon�s; n o  para que en ­

/or acude a tí el que ansía ser siempre tu siervo tu discípulo tu amigo· endiosaban los pensamientos y los afee- men darais de delitos que n o  habíais 

EL CRUZADO ARAGONÉS. 
' ' · tos de los circunstantes. Dios y el hom- cometido, si n o  para que sobre vues­

ROMÁN Ríos, O. 8. B. 
bre, lo más grande que hay en e l  cielo tras divinas espaldas cayera todo el 

1 y lo más magnífico que puede existir en peso de n ue stros pecados; n o  para 

la tierra, se habían aunado en concierto cumplir una sentencia que n o  se había 

sublime para realzar Ja sagrada Huma- dictado, si n o  para que en el lo se com­
nidad de Jesús y ofrecerla a Jos morta- placiera un pueblo que amen azador ru-

1 les en su actitud �ás grandiosa y divi- gía pidien do tu sangre inocente. 
na: la Santa Eucaristía. Tan cruel e inhumano era el casli-

F. DE BRUIS go de l a  flagelación , y por modo tan 
extraordinario había de sufrirlo el Re­

l LA FLAGELACION 
l Tres veces se ha derramado. ya l a  

sangre del Cordero que vino a quitar 
los pecados del mundo: en l a  circun­
cisión , en e l  huerto de los olivos 
y ahora en el pretorio. ¡Sangre pre­
ciosísima, precio de !1uestro rescate, yo 
te recojo en Jos senos de mi corazón 
agradecido para, mezclada con Ja mía, 
devolverte a mi Dios cuando se digne 

dentor de l o s  hombres, que El mismo 
no quiso ocultar a sus discípulos esta 
circunstancia de su sagrada Pasión, y 
por esto les dijo: Y será azotado y 
e n  otra ocasión será entregado a los 
a los gentiles para ser azotado.: co­
mo si  n o  pudiera apartar de su ima­
ginación este terrible suplic;o que, en 
expresión de David �había de tenerlo 
siempre presente . »  ¡Oh hombres ve­
n id todos con vuestro recuerdo ... ! Pre­
torio de Pilatos; y cuando veai« a Je­
sucristo derramando su sangre Jivina 
por l a  acción de los azotes que 'er­
minados e n  pequeños garfios y e;tre­
l l itas de hierro, desgarraron l as cu .1es 6rónica semanal Jesús estaba sobremanera tierno y 1 pe

p
d�

)
rm

t
elat 

. 
sereno 

1 a os, ¡uez in icuo y venal que de aquel la humanidad adorable y n-

L 
· .  dur a n t'e J a  

Termrnada l a  cena del cordero pas- t · · • 
Tft• C d j . sus anciac1on 

1ma ena e esús cual , camb16se por orden de Jesús el d 1 
d 

e proceso 
ecorado de la mesa; fué esta ader" h b' h "' n o  a ta a-

¡H�rmoso escenario de amor y de fe! zada con una cobertura rosada y otra l iado causa 
Pc<lrn_ .Y Juan (la fé y el amor) fueron a lba calada . para conde-

lils cou1:s1onados por el Señor para dis- Pedro Y Juan trcjeron el Cáliz de la nar a Jesús 
,..,üor:r , preparar Ja celebración de la, Verónica y pusiéronlo sobre la mesa y de Nazaret, 
:.iHima cena e institución del Santisimo. ante Jesús. Al lado estaba el plato con no se atreve 
s� u11igieron a Jerusalen y pid1'eron de los panes pascuales, cubiertos con velo . a dictar sen -
parte de Jesús, a Hdi cuñado de Zicarias Había también sobre la mesa un vaso tencia, ni ad-
de Hebrón un salón amplio, que fué 1 con vi?º• otro �on agua. Presente y ministrar jus� 
p �Jesto a s� disposición suntuosamente 1 descubierto el Cáliz, oró Je�ús y habló licia libertán ­
<tdornado. De casa de la Verónica vene- c�n gran solemnidad. Tomó los panes y dole como a 
rabie materna y antigua amiga de Ja sa- purnlos delante de Sf en una patena. inocente, y, 
gr.sda Familia, trajeron toda suerte de Acercó a SI el Cáliz. Bendijo los pane�; aco bar dado 
ob¡etos para la fiesta; entre otros se- alzó la patena que contenía los panes: 

gua p iadosa revelación e 1 cáliz. vaso le�antó los ojos al cielo, oró, ofrendó; 

an�iquf simo, de ignorado origen y mis- baJÓ la patena y la cubrió. Tomó el Cá­

tertoso de mlterial p recioso y recama• l_iz e hizo que Pedro vert��se vino en ¡ 
do de m ugaritas y con motivos simbo- el Y Juan agua, que bend1¡0 y añadió 

licos como la serpiente y el racimo de otra poca con la cucharita pertenecien­
uva. M � lqu1sedec lo trajo de la tierra te al Cáliz. Bendijo éste y alzólo tam­

de Sem{ramis; usólo en su sacrificio con bién, orando y ofrendándolo y Jo de­
Abrahan , a quien se lo dejó. Túvolo puso. 

por los grite­
ríos del po ­
pulacho, te­
m e r o s  o de 
malquistarse 
con el  Cesar 
y de perder 
las simpatías 
del pueblo, de 
termina casti· Noé: estuvo conservado después en lu- Mientras hada esto, volvióse por ins-

gu preeminente en el arca de Ja tantes más tierno diciéndoles que les gar al Justo 
Alianza. dar ía todo cuanto tenía: a SI m1'smo. 1 

' 
1 confiando de 

Cubiertas de tapices estaban ya las Orando con ternura, partió Jesús el pan . que viéndole 
p are ies del c enáculo, y todo dispuesto T

.?
mó 1 a patena que contenía el pan y castigado, las 

cuando llegó JesÚ5 coa los demás d1¡0: t<Tomad y comed: este es mi cuer- turbas se aca 
a.p6stoles. Se dirigieron al hogar pascual, po que será entregado por vosotros». 

f 
l iarían y po-

stto en el ondo de la sala, donde habia A ia vez tendió su diestra sobre el pan dría libertarle 
fuego. Roció Jesú> con la Sangre del como bendiciéndolo y al hacerlo brotó 

d 
después, sin 

cor ero por El sacrificado, el hogar de El un fulgor; fulguraban sus pala-
á d 1 d d b 

exponerse a 
consagr a o o y que an o este conver- ras y asimismo el pan que entró c ual 

'd 
lél pérdida del 

ti o ea ara sacrosanta para el g ran sa- cuerpo esplendoroso en la boca de los b' 
crificio. apósto les: El mismo pared a derramarse �o 

f 
ierno �ue 

Paseose l uego Jesús con los apósto- en ellos. 
¡ en ª 

. 
con ia-

1 t d 1 á 1 . do, m a l as represalias de un pueblo 
es en orno e cea cu o, cantando sal- Alzó l uego el Cáliz a la altura de su . e nfurecido 

mos alu">ivo.s al ac to, y el cenáculo que- rostro y dijo sobre él las palabras de la J ¡Jesús d�lcfsimo· que a 
d6 co nvertido y consagrado en el pri- in stitución. Entre tanto oraba todo trans- Ti ver tamb'ie·n h 

' 
t 

1 margura 
p
p�ra 

mer templo de la Le d 
· fi d 

· o y  an os otros da-
y e gracia. gura o y como diáfano: con vertíase en tos que n o  tienen val d 1 

Baja y semicircular era la mesa en ¡ d b ff b · or e proc amar-
. . 

b 1 f 
o 

ó
que

l 
a
d 

a .
l 

rzo que eb1er�n Jos te ante las multitudes Y por un vil res-
cuyo s1t10 esta a a uente con el cor- ap sto es e a santa sangre. Eo¡ug6 el pelo humano te co d t . 
dero pascual asado, que tenía cruzados Cál' J ' · ó 1 ó 

n enan ,  e n iegan 
. 1z esus e mstruy a os ap stoles ante l a  sociedad d · 

simbólicamente los pies delante . acerca del modo de consagrar dis- . . 
• creyen o 11ncautosl 

Después de la oración, Jesús partió e[ tribuir el Santísimo Sacramento 
Y que �si adquieren nombre Y prestigios 

cordero y los apóstoles iban pasando I Los discfpulos contemplaba� a Jesu' 
ante as masas

_ 
populares que amena-

) t f d 
, . . s zan a tus seguidores! 

sus p a os en orma e tortas a rec1b1r absortos y sa ntamente embelesados ante N 

tísima, hasta no poder encontrar e n  
e l la  parte sana desde la  planta de los 
pies hasta la coronil l a  de l a  cabeza; 
derramad vosotros lágrimas de contri­
ción que os purifiquen de vuestros pe· 
cados que, en frase del apóstol de las · 
gentes, crucifican de nuevo al Hijo de 
Dios y lo escarnecen y lo ponen.a Ja 
burla de l as gen tes, como e n  Ja flage· 
) ación y en el Pretorio. 

MARIANO FRAGO, PBRO. 
sus porciones y comerlas Juego. j tanta maravilla y hermosura tanta y en 

1 ° �as de cuarenta eran los 
1 go pes e azote que la ley autorizaba :::····-- -·-rcQ•ooooooooooooo--

........... � ........ &!:!)eQoeooo•eooooe ___ _ 
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La comisión del Santo Entierro, in­
vita a todos los señores componentes 
de Ja Hermandad, asi como a todos los 
fieles, a que �sistao a la procesión que 
saldrá hoy miércoles a las siete y media 
de la tarde, de la Iglesia de Sao Fran­
cisco, por lo que quedará altamente 
agradecida. 

Se ruega al Comercio cierren para 
dicha hora sus establecimientos. 

Dom.inical 
Quien quiero aenir en pos de mi tome 

su cruz. .. l' sígome. (M., 10.) 
•*• 

Nosotros, los que por dicha nuestra 
pertenecemos a la reducida falange de 
seguidores de Cristo, hemos de dete­
nernos en estos sagrados dias de la Se­
mana Santa en meditar seriamente esta 
divina sentencia. 

Ella contiene una sublime enseñan­
za que es la sin tesis de los deberes cris­
tianos, y, por lo mismo, hay que des­
cubrirla y saborearla en el silencio de la 
soledad interior, en el recogimiento de 
la meditación profunda para poder per­
cibir el hondo sentido de la verdad que 
exprE'sa, bañar nuestra alma en los res­
plandores de luz sobrenatural que irra­
dia, gustar las delicias todas de su sa­
brosa sustancia y convertirla después en 
regla segura de nuestros actos y en nor­
má fecunda de nuestra vida. 

Si, porque no hemos de ser como 
tantos cristianos «honorarios» que ha­
blan mucho de sacrificio sin conocerlo 
prácticamente, ni como tantos poetas 
románticos que cantan el amor divino, y 
lo cantan a las mil maravillas, pero ... 
... ¡ay 1 ni lo viven, ni lo sien len. 

Nuestro amor ha de ser no de lirismo, 
.-; de pura teoría, sino de sacrificio, de 
cruz. 

E9 la cruz el crisol donde se purifica 
_, uestra alma, el martillo a cuyos golpes 
11e forja nuestra santidad, es el combus­
tible con que ae muere y se mantiene en 
, 1.e:ilro corazón la llama de la caridad, 
�-. �' secreto de nuestra fuerza, es el ar­
•l• má9 poderosa dt: nuestro apostolado, 
•., t.fusión tierna de misericordia, es 
, en Hitación de justicia, es el punto 

•C n �e se encuentran y se abrazan el al-
''ª ) Dios' arrobados en un deliquio de 
;,1;;10• 

�· la. cruz es necesaria para seguir a 
C:i;;�o porque aprisionados como esta 
mú9 en las redes de las cosas criadas, 
uo �a po9ible dar un paso sin antes rom­
per �sos lazos que nos detienen y cau­
tÍ\'d.1. 

Por ego aparece en cualquier parte 
como una bendición de Dios que nos 
l.loririe. 

Y aún aquellos que 'huyen presuro­
samente de ella, abalanzándose desala­
dos en los pláceres de: los sentidos, la 
encuentran alli escondida entre las flo­
res engañosas. 

*** 
En estos tiempos de educación dul-

zarrona y sensiblera, ¡qué poco abua­
dan los espiritus levantados de récia 
concextura que, siguiendo la� ensan­
grentadas huellas del Maest1o escalen, 
animoso& las cumbres elevadas del Cal:­
variol 

¡Cuantos son, en cambio, los que por 
incompreaión, por tibieza y hasta por 
rebeldía desprecian su cruz, sin darse 
cuenta de que con ello la hacen más 
gravosa y más pesada, y los que, des­
conociendo su valor, forcejean por sa­
cudirla y desprenderla de aua hombros, 
frustrando así los planes de santidad 
que Dios tenia sobre ellos! 

¡Oh! ¡Bendita cruz! Tesoro del alma, 
regalo de Dios ... ! Grábate con cente­
llas de fuego en nuestro corazón mez­
quino, y que en tus brazos prendidos 
vivamos, y en tus brazos benditos para 
11iempre triunfemos. 

MINI.MO 

••ara•...._• 

SEMA•A SAllTA 
EN BARBASTRO 

Santa Iglesia Catedral 

Mi6rcoles. -Completas, Maitines y 
Laudes a las cinco y media. A conti­
nuación grandioso Miserere. 

Jaeaes.=Los Oficios de la mañana a 
las nueve. Misa de Pontifical en la que 
el Ilmo. y Rvmo. Sr. Obispo consagra­
rá los Santos Oleos. 

Por la tarde. Mandato y Completas a 
las tres. Después del «lavatorio:o sermón 
por el P. Cuaresmero. Mairines y Lau­
des a las cinco y media. Al final solem­
nísimo Miserere. 

Viernes.-A las seis de la mañana ser­
món de la «Pasión». Los Oficios de la 
mañana a las nueve. 

Por la tarde. Completas, Maitines y 
Laudes íl las cinco y media. 

Grandiosa Procesión del Sto. Entierro 
a las nueve de la noche. 

Sáhodo.-Los divinos Oficio de la ma­
ñana a la� nueve. Misa de «Gloria». 

Parroquia de San Francisco de Asts 

El jueves, a las ocho, los Oficios, y 
terminados éstos, se colocará el Santí­
simo Sacramento en el Monumento, 
acompañando a Jesús Sacramentado los 
Coros de los Jueves Eucarísticos. A las 
ocho de la noche, solemne Hora Santa, 
con sermón por el M. l. Sr. D. José 
Grau, canónigo Magistral. 

Viernes y sábado, los Oficios serán a 
las siete y media de la mañana. 

Iglesia del Corazón de Marta 

Jueaes.-A las siete y media de la 
maña, misa solemne, Comunión general 
y procesión al Monumento. A las siete 
de la tarde, función de Institución que 
consistirá en rezo del Sto. Rosario, Me-

Al Pretorio de eoscolla 
En la 'inerte materia plasmó 

del Pretorio la escena el artista. 
¡Atisbos del genio! 
¡Visión peregrina! 

Vio el artista al Pret9r, que arrogante 
peroraba la mano extendida 
y agitando su tonsa cabeza 
a las turbas furiosas decía: 
«Barrabás o Jesús escoged; 
¿cual queréis otorgarle la vida »? 
Y en tre a ullidos de rabia y baladros, 
cual si fueran de hiena jauría, 
los judíos gritaron soeces: 
«al odiado Jesús crucifica». 

Vio el artista a Jesús Nazareno, 
de frente caída, 
de blondos cabellos 
salpicados de sangre rojiza, 
de carnes aradas 
por crueles heridas, 
de rubor in decible bafiadas 
están sus mejillas. 
Cruzados los brazos, 
cual si fuera monarca de risa 

una cafia le dieron por cetro, 
torpe clámide lleva cefiida, 
y sus sienes coronan y sangran 
hórridas espinas. 

¡Cuan mal le pararon · 
sayones y escribas! 

Vio el artista al soldado romano 
enhestar con marcial bizarría , 
el lábaro augusto 
del imperio romano la insignia. 
Su deber custodiar al Pretor, 
defender su prestigio y su vida 
escuchar impasible los fallos 
de humana justicia. 

En la inerte materia plasmó 
del Pretorio la escena el ar1ista . 
Y al Pretor, que arrogante perora 
y a Jesús coronado de espinas 
y al  soldado, que asiste impasible, 
n uestros ojos contemplan y admiran .  
¡Atisbos del genio! 
¡Visión peregrina! 

José BesTuÉ, C. M. F. 
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ditación del Smo. Sacramento con canto 
de motetes. 

Viernes.-A las siete comenzarán los 
divmos Oficios. a las doce del mediodía, 
ejercicio de las «Tres horae de agonía», 
predicándose las Siete Palabraa por �a­
rios Padres de la Comunidad y alternán­
dose con el canto de inspiradas compo­
siciones. 

Sáhodo.-A las siete, comenzarán los 
divmos Oficios, terminándo con la misa 
de Gloria y canto del «Magníficat». 

Iglesia de la Casa -Amparo ' 
Jueaes.-A las siete y media de la 

mañana, misa solemne cantándose los 
Kyries y Gloria de la misa «Te Deum 
laudamus» de Perosi por las niñas de fa 
casa, Ci:edo, Sanctus y Agnus gregoria­
no por un coro de Seminaristas. 

Por la tarde, a las seis, rezo del Santo 
Rosario y meditación. 

· 
Viernes.-Los Oficios a las ocho. Por 

la tarde, a las seis, Rosario y Vía-Crucis. 

Monasterio de Ntra. Sra . ·del Pueyo 

llliércoles Oficio de Tinieblas, a las 
cinco de la tarde. Responsorios del 
primee Nocturno del P. Otaño¡ del se· 
gundo del P. Otaño y de Victoria; del 
tercero de Cascíolini. Miserere de Pa­
lestrina y ChristrJs de Almandoz. Lo 
demás en canto gregoriano. 

Jueaes Santo. Misa de Comunión ge­
neral, a las ocho y media de la mañana. 
Se cantará de Mitterer. Ofertorio (Ado­
ramus Te) de Palestrina. 

Oficio ae Tmieblas, a las cinco de 
la tarde. Los Responsorios de los tres 
Nocturnos del P. E. Moreno O. S. B., 
menos el 'T'enebrce de Victoria. Mise­
rere del P. O caño, Christus de Cas­
ciolini¡ lo demás en gregoriano. Habrá 
adoración toda la noche. 

lliernes Santo. Misa de los Presan­
tificados, a las ocho de la mañana. 
Passio de Victoria. 

Oficio de Tinieblas, a las cinco de 
la tarde. Responsorios del primer Noc­
turno del P. Ocaño¡ del segundo y ter­
cero de Casciolini, y el O vos omnes 
de Victoria. Miserere del P. Otaño 
Chr.istus de Cas�iolini¡ lo dem2t1 gre� 
gonano. A las siete el l/ia Crucis. 

Sobad� Santo. Oficios del día y Misa 
de Glor:a a las siete de la mañana. 
Todo en gregoriano, excepto el Regina 
cmli a cuatro voces viriles de Ructore 
Ignoto. A las siete de la tarde Com­
ple,as solemnes. 

Domingo de Resurrección. A las nue­
ve de la mañana Misa solemne de Ha­
ller. Por la tarde, a las seis y tres 
cuartos Vísperas solemnes. · 

Í.Junes de Pascua JI.lisa del P. Gu,. 1 má� O. S. B:, meno.s el Credo que 
sera de la Misa Pont1ficalis de Perosi. 

En otras iglesias 
En las Escuelas P1as. en el Colegio de 

San Vicente de Paúl, en las Siervas de 
María y en las Hermanitas de los Po­
bres, los Oficios del jueves y viernes a 
las siete y media de la mañana. 

En la iglesia del Sto. Hospital y en el 
Convento de Sta. Clai;a a las siete. 

En l.as Capuchinas, jueves y viernes 
a las siete y media, el sábado, a' las sie­
te de la mañana. 

En loa Conventos de Capuchinas y 
Claras, en la tarde del jueves, se canta­' rán maitioes solemnes a las cinco. 1 En todas las iglei:ias queda expuesto i el San!Ísimo en el Monumento. 

1 JVlúsica Religiosa 
1 
j Los oficios de la Semana Santa siem-

pre solemnfsimos en n uestro Primer 
templo, con stituirán en 'el presente año 
un verdadero acon teci!llien to muy e n  
armonía con el conjunto de actos que 
la ciudad de Barbastro tiene prepara­
dos para patentar uaa vez mas el amor 
a sus tradiciones y su arraigada reli­
giosidad, no menos que con la restau­
ración litúrgico· musical que felizmente 

, va tomando ya en España un verda-
1 dero incremento.  

El miércoles a la s cinco y media de 
la tarde, solemnes Maitines·y Laudes. 
La Capilla reforzada, ejecutará los <res­
ponsorios» de Ravanello1 «Benedictus• 
de Via dana y «Christus factus� de Ube­
da termina n do a las seis y media con 
el grandioso e inspirado

. 
«Miserere» de 
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Añiatuccl en el que tomarán _parte la 
GtplUa de lá S. l. Catedral, la Schola 
Olntorum del Seminario, un buen nú­
mero de aficionados y · nutrido coro 
popular. 

El Jueves se cantará la misa de Si­
lealus alternada con el canto grego­
riano y motetes de varios cantores 
clásicos. Por la tarde a las cinco y 
media, «responsorios» de Palestrina, 
«lamentaciones» de la edición Vati­
cana y Códice Silense, «Benedictus» 
a Fabordon alrernado con el pueblo y 
�Miserere• en la misma forma del día 
anterior, a las seis y media. 

El viernes se cantará el «Pasio» de 
BU a cuatro veces, «Improperios» de 
Victoria y otras composiciones del  si­
glo XVI. 

El día de Pascua gran misa con 
orquesta Capilla, «Schola cantorum» y · coro pop�lar ejecutándose la «Te Deum 

Laudamus» del maestro Perosi 
nientemente .adaptada. 

conve- 1 
. 1 

' Tarjetas postales· 
En la calle de La Amargura 

Lector: verdad que tu anhelo vehe­
mente, tu único afán, tu aspiración su­
prema es la felicidad? Si; porque ;es ley 
de Dios troquelada en el corazón huma­
no esta ansia, que estalla prepotente en 
grito e norme lo mismo en las con' ul­
�•ones del eflmero p lacer, como en las 
t.Jrturas del dolor. Vagoroso anda el 
hombre en pos de la felicidad; todos los 
dlas de su vida los dedica a esta búsquE· 
da eterna; y ulmo lalido decorp�ón pal­

oita igual en todos los corazone�. E-n­
cumbrados o plebeyos, enteoeb r ecidos 
o i l uminados por hermoso fuco oe pr ó­
cer iot�ligencia. 

Lector: piensa en la calle rle la amar­
gul'a. En tod� ella dejó el Sei1or un ras­
tro indeleble, de fr íc:1s gotas oe sudM 
a góni co de roj a :;angra taml' én: rnn 
las huellas que Dio::. hc1 dej :1du a �u pa­
so por la tierra. O� manera que e5 1n­
co11(Jndible el cam ino de Ja f�litided 
permariente, Id se u da de la glo1l1. se 
nos revel« en est:i rastro terril.Jle •1e la 

ctllle de 10. ama• ;_:ura. 
Pdl, ilegu a 111 cumbre, Jonde EXal­

\·H.lO el ll Hnbre Uros se IJ., d �a trae!' tu­
dclS la::; e Jsas, ha :-rdu 11ece�a110 lie¡;u 

til col1Jl•• de la amar¡rnra: p�ra llegar a 
la elé"11a ftlrddi,d del h•Jmbre, el Dt\lno 
:-.ta•tlr rru:- h� ltgadu el (·amino que a 
ella con<1ut:a por el cual lla pa saoo El, 
des(c1Jleli 1u baj•> el peso brutal de Ja 
cruz que lo Hbrume, de esa cruz que 
sin mrsericoroia h1t!nde su hombre, y 
llaca arquear !:'U espaldc1, obligándole a 
rendir desplomada sobre el pecho su 
cabeza, tan serJt•a siempre, tan her mo­
sa, af�ad<:1. ahura c00 el polvo, sud0r y 
sangre que 11er rbrr.an ��s f::1 cciones, con 
sus ojo:; tan dulces enteleridos por ve-¡· 
laduras de muer te, con su boca entre­
abierta y Lárdena que j adea r on cos es­

certoros. 
y que ese H ombre, desfallecido en es­

fuer zo de moribunrlas energías para 
it rrastra r el madero opresor, rodeado 

de infames, h echo una lástima, pues 
hasta mllnos cobardes se han envileci­
do a rrojándole pelladas de sucio barro, 
haya conquistado tantas genera�iones, 
es la prueba mas ,humana de su Divl­

a id ad t. .. 
Lector: el sol derrochando pródigo 

sus rayos de luz viste de hermosura las 
cosas de Ja tierra y apaga la luz de las 
estrellas del firmamento; y a medida 
que la tierra se arropa de tinieblas to­
d&s las flores se ennegrecen, calla Ja 
música de los pá.jaros y acaba por es­
rumarse el bello encanto del paisaje: 
entonces con dulce melancolla el hom­
b re mira al cielo, piensa en el mas allá. 
Asf; en la vida el sol cegador de Ja di­
cha, el resplandor de las pasiones nos 
hace ver excesivas bellezas en la tierra: 
por eso cuando se nos echa encima Ja 
noche del alma,-tribulaciones, amar-

_guras-:iirlamos los focos de las estre­
llas, faros que nos indican la patria del 
más allá. Tras la tellcidad momentánea 

columbramo� entonces la verdadera fe- 1 llcldad. 
Lec&or: el c11mino má.s seguro para la 

felicidad es la senda del dolor, la cella 
de la am argura . Si sien les rozamientos 
de espinas, calla, no te . re veles, es que 
el Señor le estrtscha en sus brPZQS es 
que le be�a; mi ra, son las espinas de su 
cabeza las que de pasada te roz.an , te 
hieren ... 

Calle de amargura ... vallo de lágri­
mas ... bienaventurados los que lloran ... 

S. FUENTES 

TRIDTICO 
CRUCIFJXUS 

Hay un hombre con brazos extendidos, 
con los pies y las manos enclavados 
en una Cruz, con ojos apagados 
por la muerte, ceriados los oidos. 

Sus cabellos con sangre están teñidos 
con coágulos negros mancillados, 
y sus labios estcin amoratados, 
el corazón abierto, sin latidos. 

Es el Cuerpo de Cristo, que, muriendo 
en la Cruz, a lus hombres les da vida, 
con su muerte sus culpas redimiendo. 

Es1án clamando sin cesar venganza 
los pecados del hombre deicida; 
Cristo muriendo su perdón alcanza, 

¿A qué edad murió Jesús? 
Desde muy rerrotos t:empos ha cun­

dido la tradición cristiana de que Jesús 
había muerto a los 33 años. Sin duda 
que esta idea arranca de una falsa in­
terpre1 ación del cap ítulo tercero del 
evangelio de San Lucas, fO donde di· 
ce que Jesús empe zó rn v ida pública a 
la edad de unos 30 años, y como quie­
ra que es:a duró probablemente unos 
tres, parecía resulrar co mpro bada su­
ficientemente la referida tradición . 

No era con todo una tradición uoi 
vctrsal, coostaote y ur ánime. El gran 
Padre de la Iglesia Sao l eneo en el 
siglo tercero, drjaba consignado que 
Jesús había muerto a los t/O años. 

Pero hoy, aote los datos de la his· 

fof'ia Cl'Ílica modema, no puede susten 
tarse ninguna de estas opioiooe�. Hoy 

podemos asegurar con bastantes viso� 

AL PIE DE LA CRUZ 

Como un11 esfinge de dolor transid11 

u1111 mujer b111i11da de 11margur11, 

de Indecible c11ndor y de herR1osur11 

de pié está junto 111 árbol de la vida. 

La rruta de su seno bendecida 
allf ofrece 11 la humana cri11tura, 
para darle con ella la \lentur11 
que un dfa por su culpa vió perdida. 

Es MARIA por siglós esperada, 
la que debe aplastar a la serpiente 
la cerviz con su planta inmaculada. 

Es de la humanidad la madre nueva, 
que nos vuelve 11 la vida plenamente 
a todos otra vez los hijos de Eva. 

SOLEDAD 

E l  sol que iluminaba todo e l  día, 
llenando de alegría y de consuelo 
el alma de MarTa en este suelo, 
a la tumba bajando, se escondía. 

Sóla en el mundo entonces se veía 
privada de Jesús, que era su Cielo; 
la noche del dolor lendió su velo 
espeso sobre el alma de María. 

Le acompaña tan sólo un pensamiento, 
el recuerdo de días venturosos, 
hoy trocado en amargo sentimiento. 

La Cuna de Belén, donde naciera, 
que miraron sus ojos tan gozosos, 
es ahora la CRUZ donde muriera. 

v. MIELGO CASTEL 

de mayor probabilidad y verosimilitud, 
que Jesucristo murió o los fl'einla p 
cualf'o años !' ff'es meses según el cóm­
puto occidental, y a los ff'elnfa y cin­
co aflos I' fl'es meses según el cóm­
puto oriental. 
Este es el resultado de investigaciones, 
prolija9 numerosas y muy apreciables. 

Para evitar confusiones e n  mis da­
to!!, advertiré ante lodo, que hoy día 
es g!neralmente reconocido por los 
doctos que Jesucristo ni nació en el 
año pl'imef'o de nuestra era, ni muf'ió en 
el año 33 de la misma. · 

Dionisia el Exiguo, monje escita, que 
pasó a Italia en el siglo VI, y que hacia 
el oño 526 introdujo el uso de computar 
los años a partir del nacimiento de Je­
sús, se equivocó en sus cálculos de unos 
cinco años. 

Dionisia fijó la fecha del nacimiento 
de Nuestro Señor y el primer año de 
nuestra era en el 753-754 de la funda-

cldn rle Roma, 1iendo ali que debía ha­
berlos fijado al finar el año 747 de la 
misma¡ cinco alfo& áoces de la era vulgar. 
De modo que desde el nacimiento de 
Jesús han tratcu!'rido no solo 1930 años, 
sino 1935¡ vivimos por lo tanto retrasa­
dos cinco años en el cómputo de los 
días. 

Los fundamentos de esta cronología 
son los siguientes. Jesucristo nació pro­
babilísimamente al caducar el año 747 

de la fundación de Roma. Murió más pro­
bablemente al finar Jos tres meses del 
año 782 de la expl'esada fundación, se­
gú o el cómputo occ1denral y del otJo 783, 

se�úo el cómputo oriental. Luego tuvo 
que vivir más probablemente l!'einto !' 
cuolf'o años !' /pes meses, según el cóm­
puto occidental y fl'einla !' cinco años !' 
ff'es meses, según el oriental. 

La consecuencia es bien clara, admiti­
dos los dos miembros del antecedente. 
Por parte del texto sagrado, no hay djfi. 
cultad en admitir tales fechas; más aun, 
las está exigiendo su obvia y holgada 
interpretación. 

La dificultad, pues, está en compro­
bar realmente las expresadas fechas del 
nacimiento !' mue!'fe de Nuestro Sal­
vador. 

l.º Jesucristo nació bastan te áotes 
de la muerte de Herodes el Grande. 
(Esto es cierto y de fe por el capitulo 
segundo del evangelio de San MateC' ) . 

Ahora bien, sabemos por el historia­
dor j udío, Josefo, que Herodes el Gran­
de murió a principios de' año '7;)0 de 
la fundación de Roma. Luego Je!>Ús 
nació ánfes del 750 y con una anrerio­
ridad de tiempo por lo menos de dos 
años !' algunos meses, para p<"der ex­
plicar cómodamente loe suceso� 0ue 
según los evangelistas se dt·sarro1'3w i 
áo tes de la muerte de Her0d eE-; \' $.' ,., 
venida de los Reyes Mogas q1Je far.· • · 1 f'On meses; la huída o E¡ip.o; fi.. m0;; '7'¡ l de los niños inoc•!nles. Cow<., q u• · � 
rodea por no sabtr c1e>"tame.r: te J •c. 
del Niño Dios, mandó matar a toao:. 
los niños de tres años para abajr, -
aun nos confirmaremos más en e�ta :;, ,, 
tencia, si tenemos en �11en1a cu� { · 
pués de estos suceaos ta. dó 

. Ha1.:c • � 
alg_unos meses en morir; puer., seg ·a � 
relato de Josefo, salió de J eruea ' P.· � 
unas termas, donde permaneció has· 
taotes días para aliviarse de sus do-

1 lores. 
2.º Pero Jesús no pudo nacer ánf;:::s 

del año 141; porque es tradición 
constante y cicr a que Jesús nació cu;n­
do todo ti mundo estaba en pal.. 
Sabemos en qué años existia la paz 
universal, porque en estas ocacorones 

1 se cerraba en Roma el templo de Jano. 
, Pues bien, este se cerró del 74 7. 750, 

cuando Tiberio terminó la guerra ger-
' mánica. Cerróse tambiéo el 725 (29 

antes de la era vulgar) y en 729 (25 an­
tes de nuestra era). En estas fechas úl­
tim11.mente indicadas, no pudo nacer 
Nuestro 'Salvador, porque según San 
Mateo en el 750 era aun un niño, y de 
nacer en esas fechas hubiera sido ya 
un hombre. Luego no cabe más que 
que naci6 el 741. 

3.º Nació cuando se hacia el censo 
universal, ordenado por Augusto en 
746 y ejecutado en 747 en Judea por un 
delegado extraordinario, Publio Sul­
picio Quirino. (S. Lucas, II, 2) siendo 
Presiden1 e de la Siria, Sencio Saturnino. 
Y siendo cierto, o al menos muy pro­
bable, según la antigua tradición de 
las iglesias griega y latina, que el Re· 
deotor nació un 25 de Diciembre, (hay 
quien coloca su nacimiento, con muy 
poca probabilidad en marzo) nacería al 

caduca!' el año 147 de la fundación de 

·Roma. 

No aparece con tanta claridad el año> 
de su divina muerte; Jesús murió du­
rante el gobierno de Pilatos. Ahora 
bien, Pilatos fué procurador de la Ju..­
dta desde el año 26 al 36 de nue6ll'a era� 



. .  

Lu1r¡o ea alguao· de estot añoa murl6 
aae1U'q divino Redentor. Concretando 
mb

. 
Y deacar�ndo 1aa fecha• ea que, 

tegua 101 calculo1 a1tronómico1, no 
pudo coincidir durante ate decenio el 
vieraee en 14 o 1 5  del mee de loe jufo1 
llamado Nieáo , en qae ciertamente mu­
rió el Señor, quedan como fechas ge­
neralmente admitidas loa años 29 30 . ' 
y 33 de nuestra era o sea el 782, 783 y 
el 78i de la fundación de Roma. 

¿Cual de estas fechas reune más pro­
babilidades? 

Entre todas laa tradiciones se desta­
ca por Sil antiguedad, arraigo, exten­
sión y continuidad la q ue dice, que el di­
vino Redentor murió en el consulado 
de L. Rubelio Gemino y C. Fufio Gc:­
mino. 

Asi lo atestiguan claramente San Hi· 
pólito, Tertuliano, Lactancia, el evan­
gelio apócrifo e Acta Pila ti» y San Agus 
tin, El llamado CroRógrafo de 354. lia 
Computatio anni 462. Los Consularia 
Con6fantinopolifana ad annum 395. Los 
Pasfi llindohonenses priores. y los pos 
feriares. El liiher Paschalís Cod1cis 
Cizensis del año 447. El Prologus Pas­
chae ad llitalem, escrito el año 395. El 
Paschale Campanum de los años 464-
599. lia Historia Britonum. (s. VII). 

En resumen que puede darse como 
mucho más probable que nuestro divi­
no Redentor m urió en el  consulado de 
los dos Gélllinos. 

Ahora b1eo según el sistema crono­
lógico occidental el consulado de estos 
Géminos corresponde al año 29 de 

nuesfl'a era o sea al 782 de la fundación 

de Romo,  y según el oriental correspon­

de al 30 de nuestra era o sea al 78J de 

Roma. 
Por otra parte según todos lor �van­

gehstas el Salvador en urió en viernes 

( 1 ... o 1 5  del mes de Nisán). Los astró.­

noc::ws con :.uq cálculos nos dicen que 

?f. ? dfa corrt:sponde en ti  a ño 782 al 

, de /Y!Jl'ZO y en el 783 .il 7 de Rhril. 

LUl!go e n  Cll nsecuenc1a dt:b< moa sos­

• �'ler como mucho más probable que 

·l divino J esús murió, según el cómputo 

occidental el 18 de Marzo del año 782 de 
1 fundación de Roma y con tando los 

•OCOs dias del año 74'i de eu oacicnien­

•o, debía tener a su muerte gloriosa 

34 añ_,1; I! fl'es meses incompletos . Se­

�ún el cómputo orien tal murió el 7 de 

Hhr I dPf 78J y por lo tanto debía te­

�c.r según este sistema 'b6 años v tres 

meseE. bien cumplidos. 

• 
* * . 

Todo esto son vacilaciones y limita­

�1on del entendimient o  humano. Tu, 

aloa, clava profundamente los ojos de 

�a fe y verás claramente q ue nació sin 

duda alguna por ti; padeció resig 

nadamente por ti ,  y m�ió generosa­

mente por ti. 
Esto es lo único que necesitas y te 

basta saber, alma. 

FELlX SANZ LAVILLA 
Profesor de Historia. 

PASOS NUEVOS 

lia Oración en el Huerto.-Copia dt 

famoso del Salcillo-obra del Sr. Rom < 

TO Tena de Valencia. 
Cristo muerto en la Cruz.-Precio�• 

escultura del escultor gradense Sr. Cos 

colla . 
Paso del Ecce Hamo . . - Admirabl 

grupo de tres figuras-obra del mismr 

Sr. Coscolla . 

PASOS NOT ABLEMENU REFORMADOS 

Sepulcro del Seflor.-Cristo y acente 

mejorado no solo en decoración sino 

principalmente en su obra de gubia.­

decoración total de toda la cama con 
precioso sudario, regalo de u n a  persona 
devota, 

C11isto de la Columna. -Andas nuevas. 

L7e11ónica. -Notable mejora en imagen 

y sobre todo en su vestido, confeccio­
nado por la Sta. Agueda Pac. 

La eanta íaz que lleva en sus maooa, 
ea eetimable regalo de Sor Juliana Blanc, 
Superiora de la Beneficencia de Valen­
ciay obra de la Casa. Además andas 
nuevas. • �ogdaleno.-Riquísimo vestido, con-

' 

feccaonado por la Sra. doña Pilar Mauri 
de Carmen y andas nuevas. 

Son Juan.-Mejora del vestido por la 
Srta. Carmen Villacampa y andas. 

Cenáculo.-Rebajada su plataforma. 

ILUMINACIONES 

A base de Prest O'lite en los tres pa­
sos nuevos y en los del Cristo de la Co­
lumna y Sepulcro. 

Dos artist icos farolea, obra del señor 
Q u i ntana de Zaragoza. 

Nuevo estandarte de la Hermandad 
con precioso bordado de hilo de oro en 
terciopelo negro, por las Hercna­
oas del Colegio de San Vicente de Paúl. 

Tr::ijes para los personajes del Anti­
gu " Testamento MOI SES, ABRAH A M  
y D '\VI D  con sus correspondieotes em­
blemas, t ablas cuchilla y arpa. 

E9tos trajes han sido confeccionados 

en los talleres de las Srtas. Josefina 
Franco, Paquita Callao y hermanas Do­
minguez respectivamente. 

6RUPO DE HEBREOS 

36 trajes nuevos, confeccionados por 
las señoritas del Ropero. 

Arreglo de trajes de Romanos y sus 
emblemas. 

Reforma de las túnicas y arreglo de 
faroles de las SI ETE PALABRAS. 

Además, por iniciativa de la Comisión 
y a ruego de la misma, doce prestigio­
sas familias barbastrenses han vestido 
las SIBILAS, según diseños dados. 

La Comisión queda altamente recC\no­
cida a todas cuantas personas le han 
prestado tao de9interesadamente su con­
curso. 

El itinerario que seguirá la Procesión 
será el de costumbre; pero dado el caso �e que la c 1lle de Argensola en su úl­
umo trozo no se halle en condiciones de 
que puedan subir los pasos, seguirá el 
mismo itinerario has•a la plaza del Mer­
cado de!lde donde co n t i n uará a salir 
n uevame n te a la calle de Ricardos. 

En los brazos de su lVladre 
La muerte pasó su arado junto a 

el y lo tronchó; y ahí está arrancado 
de la tierra de los vivos todo sangrien­
to con la roja púrpura de su sangre, 
como el fruto de la vid que ma­
gulló el vendimiador con torpe ma­
no y que al fin cuando se fué, lo 
dejó abandonado en la viña como 
cosa por demás . . . . . 

Sobre la ciudad se va apagando 
el crepúsculo en las primeras som­
bras de la noche. 

Los últimos grupos rezagados de 
la plebe y hasta el mismo centurión 
que hizo la guardia se alejan cabiz­
bajos llevando un frío temblador en 
sus espíritus. 

El odio ya ha terminado su ohre. 
E.1 el cielo hay sombras, en la tie­

rra hay sangre, en la cruz un cuer­
po muerto y en el aire están temblan­
do todavía fas blasfemias de la chus­
ma y el eco moribundo de las pala­
bras del justo . . . . .  

Manos piadosas lo desclavaron, 
brazos de amigos , brazos de madre 
lo recogiero11. 

i Brazos de madre! Brazos tendidos 
como caminos sin extravío, por don­
de el Hijo muerto llegó al fin al sa­
grado refugio del traspasado corazón 
materno. 

Se desprendió de ellos en pos de 
la oveja perdida, y anduvo tres años 

las trocltt1s de la montt1Ra, hasta que 
al fin dieron con El los salteadores 
y lo dejaron como lo veis. 

Sus ojos no tienen luz, se entró la 
noche en ellos y apagó la lumbre que 
los encendía. 

Sus labios no tienen palabras, los 
selló la muerte con sus terribles si­
lencios. 

Eran como una fuente de vida, y 
aun mojados en hiel destilaban dul­
zura. 

Sobre la herida que abrió la lan­
za del soldado, juan el discfpulo se 
ha puesto a escuchar allá dentro el 
himno eterno del amor que llegó a 
percibir en la cena, y que ahor!a es­
cucha mejor a través del sicencio del 
corazón de su Maestro. 

María la penitente, otra vez como 
en casa de Simón, riega con sus lá­
grimas los pies ensangrentados del 
Profeta generoso que la perdonó. 

Y la dulce Madre toma posesión de 
lodo El con un redoblado afán ma· 

'terno y se lo incorpora para hacerle 
un sepulcro vivo en• su alma, en el 
inmenso hueco aquel que dejó en ella 
su Hijo al morir. 

Y así abrazada, mientras la no­
che los cobija con sus sombras y los 
amigos los asisten con su presenciCJ, 
se pone Ella a escuchar mejor que 
juan aquel silencio inefable del cora­
zón y de los labios de su Hijo, y en­
tre lanío le cuento sin palahres todo 
el martirio de su dolor. 

Un dolor inmenso, sin riher'-s • por 
lo ranto ur¡ dolor al cual ningun hom 
bre se ha asomado y que yo ahord 
no debo profanar. 

En la parábola de lo vifla , / dulce 
Mae5trG 011JÍlió una dolorosa ..:ircun/3� 
tarrcia, sin duda que por no l:e:1r á11 
les de tiempo et se'1s1bff' coruzón d 
su 1\1adre. No quiso decir ou., al h 1  
jo del padre de familias que mata.�on 
los colonos, la primer<J que lo en­
contró fuera de la ce�ca todo san­
griento y herido, fué su misma ma­
dre. 

Jerusalén .,e esto l,.spo1:i� 11do r> 
lebrar /él pase u. u, v.1s�u.� e.\'trafia 
Y sin sentido ¡.:.orqL ,. ' �' e •fa cuen­
ta que al Cordero ,h Dios ' a'e16 
abandonado y d-iue.·to e1; /e, ;:ifi.te­
ras . . . . .  

La luna de Nisan s e  . ,7 encendido 
en el cielo como la ldm, ara de un 
cenáculo. Todo el mundo es un in­
measo cenáculo, y sobre el monte de 
la Rzdención invitándonos a todos a 
celebrar la verdadera Pascua, estJ la 
divina Señora con el Cordero de Dio� 
s2crificado e11 sus brazcs. 

José Gruu BAnóN 

EL PLAN DE N APOLEON 
L'l hi torin. de la llumanidad es la 

historia de rodas lrus [Jlurias, a unque en­
tre ellc:s qu�deri < r:i-cubtertos solapada­
mente Las aber1·ncione" y locuras de los 
<J l'O 11dcs ftom bres. 

¡ Los grande:i; fw m b re:.:J lla habido 
quú n se n lrel'iú co

.
11 tr do, //asta pe11e­

crar· l'n el santua rw de ln. Religión, con 
m a n to d'1 oro, ro11 nrn1adura:s de pia­
ra. lleno dc;_ tufo y fl ''df'ería. 

L'l enrona de e.�pinas quedó rn los 
umbrales de su am bición. 

.Apror;erhu.rse rtl'l templo, de sus mi· 
ni:scros !I . d.e los dogma .o; . muy bien; huir' 
del m a rtLno 11 aPt sacriff.do, muv na• 
tural y muy lwmn11n. 

A Na1iol1•ó1i t1r1n'1p 1r1:! le molestaba 
la 1nsof Pncia da « fo.o; clt!!'fnos)) que se 
a t 1·ci:ían "' disp uta rte to más noble del 
l1ombrr>, esto e.�. los esplrilus, dejando 
para ét los cttf'rpos. 

- Eo�pPrador, fe dijn un rortesanb, 
ha:;te Jr>ft! de una ref1glón fl ast lo tie­
nes todo. -No; . para fu11dar una religión es 
necesu.no subir al Calva• 10, r<'pltcó el 
emperador. y el Ca lvario rw rntra en 
m is planes. 

De estos hay m uchos. m Ca lrario es 
el lf'mplo del A mor y .-o/o sube a él 
el H'.io de Dios que amó tanto a la hu• 
mantdad . . . . .  
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Se aosenló el senor Castillón y con-- �anto .En Barbastro 

(CRONICON) 

U! procesión de viernes-santo ea de 
carácter popular y su organización co­
rresponde generalmente-a las cofradlas, 
con el concurso· de las parroquias y 
el apc)yo de los municipios . Asf ve­
mos en muchas ciudades, que se c.e­
lebran diferentes comitivas o cortejos 
religiosos, c.oo pasos de la Pasion, se­
giln la advocación de cada cofradla.  

Sino irual exactamente, algo muy pa-

En efecto: el acta describe prolija­
mente lo acordado y ejecutado y de 
ella extrQctamos, que el rico pendón 
regalado por el senor de Suelves fue 
llevado por este, las borlas por los 
infanzones don Jerónimo de Berbegal 
y don Ramón de Cáncer; que se hicie­
ron doce estandartes con alegorías de 
las tribus de Israel, un palio y las tú­
nicas para los portadores del féretro; 

que se encargó de 
construir éste el 
mencionado prior, 
asi como las as­
tas de1 palio,  es­
tandartes y las ma­
zas; que se· enco­
mendó la talla de­
la efigie del Re­
dentor muerto al 
cofrade M a rc o s  
Gallarza, vecino 
de Barbastro y de 
•nación navarro» 
y de encarnarla a 
Domingo del Cam­
po, vecino de Bar­
bastro y natural de 
Calatayud, quien 
pintó además las 
a ndas, los escudos 
de las tribus y pla­
teó las mazas. 

El dfa de jueves 
santo se colocó el 
paso en una capi­
lla ardiente, que se 
expuso en la de 
Santiago de Ja Ca­
tedral, vestida con 
paños negros y 
decorada con los 
estandartes, pen­
dón, muchos ra­
mos de laurel, flo­
res de mano, fa­
roles y candeleros 
de plata con velas 
que se encendie­
ron al principiar el 
sermón del «Man-
dato > ,  y ardieron 

recido ocurría a ntiguamente en Barbar- hasta que salió la procesión a las ocho y 
tro , según se desprende de lo que con- media de la noche y fue muy solemne, 
signan los libros de las cofradías, las llevan do Jos . caballeros túnica negra y 
que celebraban en diferentes horas y en primer término i ban el pífano y tam­
dias de la semana - santa, sus respec- bares destemplados, un Crucifijo, dos 
tivas p ocesiones. banderas con los atributos de la pa-

la V. O .  T. de San francisco tenia sión, siguiendo en dos fi las más de 
su procesión -que todavía se conser- ochenta penitentes o discipl inantes, una 
va- eri l a  tarde del .domingo de ra- i magen del Ecce-Homo, otra de la 
mos llevando sus imágenes de Jesús Cruz a cuestas, la capilla de músicos, 
cargarlo cor:i la Cruz y la de la Virgen, un Crucificado, los estandartes de las 
rezánc.ose por la carrera el V í a  Crucis tribus, muchas personas con hachas, 
se hacía coincidir la cuarta estación que costearon los señores principales 
en el  Coso. donde se simulaba el en- de Barbastro; los maceros, el Sepulcro 
cuentro en la calle de la Amargura, del Señor. con su image n ,  rodeándole 
y predicaba un acerdote sobre tan mas de sesenta hachas, que llevaban 
conmovedora escena, desde una tri- los canónigos, dignidades, racioneros, 
'Juna o púlpi to, como se hace ahora beneficiados y ciudadanos, varios can­
en la Catedral. tores que entonaban el Miserere; el pa-

E I año 1 590, se estableció en el con- lío cuyas varas llevaban sacerdotes y 
vento de la Merced, la cofradia del en presidencia el Justicia, Jurados y. 
.Santo Cristo de la Columna, cuya de- Consejeros de la  ciudad, volviendo en 
nominación es de la Preciosísima San- esta forma a la Catedral, donde canta­
g'Fe de Nuestro Señor Jesucristo, la ron todos ante el  monumento,  algunas 
que el día de jueves-sanlo exponía en lamentaciones. 
el a trio de la aludida iglesia, u n  huer- Esta fue la primera procesión del 
to con e l  paso de , l a  Oración o Ago Santo Entierro que se celebró en Bar-

escaso m�rlto de las mismas, hacfanlo 
notable el gran concurso de fieles y su 
edificante fervor. 

Por el ano 1 861 , el p�rroco de esta 
ciudad don Saturnino López Novoa, 
a quien tanto debe nuestro pueblo, res­
t12uró por su cuenta el paso del Sepul­
cro, haciendo construir su cama i mpe­
rial, con el decorado y ornamentación 
correspondientes. 

Pocos anos después se suprimió por 
su deterioro y defectos, el paso de la 
Coronación de espinas y recientemente 
por igual motivo, los de la  Oración y 
Ecce Horno. 

D. Juan A . ·  Castillón párroco de la  
ciudad, y don Maximino Lafita, vica­
rio de San Hipóllto, (después ec 1nomo 
de la única parroquia) dejaron gratí 
sima memoria de su interés por el San­
to Entierro, ya que su celo hizo que 
en 1 887 se aumentara la procesión, 
con la guardia pretoriana,  los faroles 
de las siete palabras, las doce sibilas 
con estandartes y motetes de las pro 
fecfas, el paso del Cenáculo, que cos 
teó la cofradía de Desamparados y 
consiguieron habil itar el del Desamparo 
de Nuestra Señora, conocido por las 
«Marias», propiedad de las familias 
Jordán y Castillo. 

la República Sionita 
La verdad que no se puede jugar 

con la Providencia-Manasés, patriar ca 
de nna de las do::e tribus de Israel,  y 
padr e  de Galaad, hombre guerrero y 
señor de grandes posesiones, extendió 
sus conq uistas por el pais de los cana­
neos; más no contento con haberse apo­
derado de Efrain,  pidió autorización 
para adueñarse de n uevos territorios, a 
Josué, q uien le dice-si eres un pueblo 
numeroso sube a la selva y toma cuanto 
quieras de los fereceos y de Rafidin.  

Lo mismo está sucediendo en nues­
tros días con la poderosa I n glaterra¡ 
ambiciosa raza, nacida para el comer­
cio ,  estrecha en sus t e n t áculos bur­
�átiles y financieros los continentes y 
los mares, y no satisfecha con haber 
rC"cibido d e  la Sociedad de Naciones los 
Mandatos del Yrak con su rica zona 
petrolífera del Mosul, y del Kerek que 
foe en la antigüedad el granero de Asia, 
ha hecho suya la Palestina en una ex­
tensión de cerca de 23000 km cuadrados, 
campo hoy de experimentación de los 

nia en Getsemaní y el viernes a las bastro; pues las que antes hacían esta 
tres de la tarde verificaba su proce- y otras cofradías durante la semana 
sión, con el mencionado paso y el santa, podían llamarse de Pasión 
Santo Cristo de Ja Col umna, -la me- Llegó esta cofradía a ·tener varios 
jor escultura que hasta ahora figuraba pasos, que durante el año · depositaba 
en la del Santo Entierro, -cuya pro- en la forma siguiente: en Santa Clara , 
cesión efectuó algun tiempo despues el  Sepulcro, la Virgen de las lágrimas, 
por la mañana, y en 1 626 tom ) el San Juan y San ta Magdalena; en Ja 
acuerdo de celebrarla en lo sucesivo el Esperanza ,  el Crucificado; en casa 
mrércoies por la noche, comprome lién- del prior e l  Ecce Horno, y en la casa 
dose los mercedarios a recabar la li- de la ciudad, un precioso Crucifijo, 
cencia necesaria de Prelado. que el Consejo util izaba en las ejecu- multimillon arios banqueros israelitas, 

Mas Ja que merece el título de i ns- ciones. quienes se han propuesto y ti�nen sumo 
tituyente de Ja procesi ón del Santo Posteriormente la proc �sión general empeño ea restaurar a fuerza do millo 
Entierro en Barbastro, es la cofradía se organizaba y salia de San francis- nes el Hogar iudla, uniendo en uno so­
de la  Vera-Cruz, pues además de co, como se consigna en un libro de lo los ant iguos reinos de Israel y J udá, 
que sus estatutos de 1 549, establecían la Congregación de los Dolores al des- a la sombra del protectorado inglés, 
para la noché de jueves santo, una cribir  la del año 1 8 1 9, e n la que t ue l le- bajo la forma democrática y con el t ítu­
procesión de pen itencia, obl igá ndose a vada la Dolorosa; aco m pañándola to- lo de República Sionita. 
asistir todos los cofrades, llevando muy dos los congregantes y la oficialidad En el año 19 17, en plena guerra, cuan 
devotamente túnicas b�ancas los que del regimiento de Canta bria, asi como do más necesado era a las naciones alia­
habian de disciplinars.e y los que no el segundo batallón de dicha unidad das el oro judío, se comprometió Ingla­
pudieran hacer esta penitencia, acom- con armas a la funerala. t erra, a petición de Ro hschild, a con­
pañarles con cirios encendidos , --en Al ser decretada la e:cclaustración de vertir la Palestina en Hogar Nacional 
1 6 1 9  el prior don Pedro de Ruesta pro- Jos religiosos, debió encargarse el Ca- del pueblo j udío, extranjero en el wun­
puso, aprobándolo el Capítulo. cele- bildo de presidir la pro cesión ; y de que do. Bien pronto la Alianza Universal 
brar la procestón del .Santo Entierro fuera la Catedral el te m plo de salida y israelita convocó a una reunión magna a 
en la noche de jueves santo, como se de disolución de la cor nitiva. los principales banqueros de la raza, pa-
hacia en Zaragoza desde dos años No obstante las poc .as imágenes que ra queiacudieran con Bu óvolo a prestar 
antes. 1 se llevaban en el cort• ejo religioso, y el 1 auxilio moral y material a esta obra de 

Unuó don Ma.xlmino �on su enluslas­
mo, secundado por los jóvenes sacer­
dotes don Jacinto Peré, don Angel 
Malo

' 
y don Eduardo Durán, dando 

esplendor a la fúnebre manifestación 
atimeotándose e n  1 892 el paso del Des­
cendimiento, adquirido por el Apos� 
talado ds la Oración.  

La indiferencia religiosa y falta de 
parriotismo, liicieron decaer el brillo 
de . la procesión de viernes santo a tal 
punto, que su pobreza producía son­
rojo a la rejigiosidad y civismo de los 
buenos. 

Por eso es digno del mayor enco­
mio el i nsuperable celo de l a  digna 
Comisión,  que se impuso la ímproba 
tarea de reorganizar la procesión del 
Santo Entierro en Barbastro y también 
es muy plausible la generosidad con 
que han respondido a su l lamamiento 
todos los barbastrenses. De desear es 
que unánimes continuemos todos pres­
tando n uestro concurso a la naciente 
Hermandad, cooperando así a la sobre­
saliente labor emprendida, hasta lograr 
que n uestra procesión tenga el es plen­
dor y renombre que corresponde a la 
importancia de Barbastro. 

/Ylodeólo Rrfesano. 

solaridad religiosa y patriouca. A es­
te fin llovieron como por encanto los 
millones de todas parces, y trataron d e  
reconstruir el templo d e  Jerusalén, e 
implantar una n ueva nacionalidad judía, 
conforme a las aspiraciones del partido 
sionita.  Se pobló el territorio de peque­
ñas, pero n umerosas aldeas, con blan­
q uísimas casas de dos pisos con todas 
las comodidades y buen gusto, que exi­
gen la higiene y confort moderno¡ se 
sembró materialmen t e  de chalets, rodea­
dos de frondosos jardines, aquellas tie­
rras entregadas al cul . ivo con notclbles 
obras de irrigación ;  se llevó a cabo una 
repoblación científica en los paraje11 po­
co elevados, y se creó una n o  de:;pre­
ciable riqueza forestal en los mo�t' l! de 
este país. 

Para la mejor y más rápida ex¡:,• ta­
ción del suelo, se entrega ron gra?:a t •e­
rras de labor, aperos de labra n za,  1 d­
males útiles, semillas, ma·J mo3r!a, - b<'­
nos, crédito, etc., etc.  a los eru t':· �·es 
de Rusia, Polonia y Balk<1nes Ju,1de 
eran peregrinos, extranjeroi perjudicia­
les y mal vistos. 

Desde el año 1 923 quedó de de<"1:h-0 
convertida Palestina en Estadr :.t<kpen· 

1 diente, y colocada bajo el Mandato de 
la Gran Breta ña, con obj eto de estable­
cer un territorio nacional j ud ío-dentro 
de la limitación impuesta por el n úmero 
e intereses de la población actual. 

Vano empeño, si coo esto se quiere 
perjudicar los intereses religiosos de la 
Religión Católica por• a: inferí non pre­
valebunt.  Vano empeño: distintos y va­
dadísimos factores se han encargado de 
h)lcer inútiles y contraproducentes las 
determinaciones de los hombres, los ar­
dores del sol de criente1 el rudo trabajo 
del agricultor eo un clim.a a�fixiante y 
enervador, la inseguridad .p�rsooal por 
los frecuentes ata,ques de los beduinos, 
los celos patrioteros d e  los árabes, la 
malquerencia de las razas indígena&, la 
nostalgia de las tierras que dejaron,.y el 



(Belllalmo salmo, o 1n6a blú, en frase de Straaaa, un prOll'ama ck la Pasión del Seftor, trazado ppr el eepfrlhl de profecfa). 

1 
Dios mfo, Dios mfo, - ¿porqué me abandonas, 

y de mlt'I lamentos - porqué asf le alejas? . . .  
Yo clamo d e  dfa, - y Tú n o  m e  escuchas; 
de noche, y mi espfrilu - reposo no encuentra. 

Mas Tú eres el .Santo, - Dios mfo, que en medio 
de las alabanzas - de Israel te asientas. 

En Tí n uestros padres, - .Senor, esperaron:  
en Tí confiaron, - salvólos tu diestra. 
A Tí recurrieron - y Tú los libraste: 
que nunca tu gente - por Ti sufrió afrenta. 

Mas yo soy, Dios mfo, - gusano y no hombre, 
oprobio del pueblo, - de todos la befa: 
y cuantos me miran, - burlones se ríen, 
les vi con mil muecas - mover sus cabezas: 

-«En Dios confiaba, - su Dios, pues, le salve: 
ampárele ahora, - si tanto le aprecia.:. 

¡Ah! Tú me sacaste, - del seno materno 
y en el concedfsteme, - que en paz yo durmiera. 
Nacf, y recibiéronme, - Dios mfo, tus brazos: 
.Sefíor, desde el útero - mi amparo y defensa. 

De mf no te alejes, - que está el mal cercano 
y no hay quien prestarme - socorro, oh Dios, quiera. 

11 
Me veo cercado - de bravos novillos, 

de Basán los toros -. doquier me rodean :  
sus bocas feroces - abriendo amenázanme 
cual león rugiente - que roba la presil. 

Como agua paréceme - derrflome todo, 
que pierden mis huesos - su unión y firmeza . 
Mi corazón mismo, - dentro de mi pecho . 
ya débil ni late; - se ha vuelto cual cera. 
Más secos que arcilla - mis labios se tornan 
y al paladar mismo - mi lengua se apega. 

¡Ay, triste! en el polvo --.Señor, de Ja muerte 
rr.e olvidas: en sombras - de horror y miseria! .. , 

Rambrlenta· Jmrla - au lando acomEteme 
la turba de Imples - rabiosa me cerca. 
· Ved, han horadado - mía plu y mi' manoa, 

y todos mis hueaoa - contar bien pudieran. · ¡Aht que soy el blanco - de todos los oJost . . •  
con Oeras miradas -. me siguen doquiera! . • •  
Par"éronse entre ellos - mis pobres vestidos: 
y sobre mi túnica -l las suertes ¡ayl echan. 

Mas Tú, .Senor mfo, - Jahué, no le aleJes, 
acórreme luego - tú mi fortaleza: 
y libra mi alma - de espada afilada, 
la mi pobrecita" - de caninas presas; 
de las negras fauces - del león Tu sálvame, 
del cuerno del búfalo - tu amor-me defienda. 

ID 
Y yo a mis hermanos - diré tus piedades, 

loando tus glorias -:- en toda la Iglesia: 
-De Dios si\?rvos lodos -·cantad· a su nombre, 

de Jaéob los hiJ06 - narrad sus grandezas: 
del pueblo elegid<? -[' la. nobl'e prósapia 
le alabe, temblando - ante su presencia. 

Pues no ha despreciado - los ruegos del pobre, 
ni el rostro recátale - al ver sus miserias; 
y cuando le invoca - atento responde, 
y préstate auxilio - en tiempo de prueba .-

Te ensalzaré en ·medio - de la muchedumbre, 
Iré ante tu pueblo - a entregar mi oferta. 
De ella participen - los pobres y hambrientos, 
Y. podrán ya sacios .:..... l�ar tu clemencia ' 

aquellos que búscante: - y vivirán siempre L 
en santa alegria - cumplida, perpetua. 

Volverán entonces - cayendo de hinojos 
ante Dios, las razas - todas de la tierra: 
y vendrán diciendo: - «De Dios es el reino, 
suyo el sefíorío, -;- suya la grandeza». 

Comerán humildes - los fuertes del mundo, 
prestarán sumisos - rendida·obediencia 
hasta los que bajan - por siempre a la fos·a 
y en el polvo se hunden - de· la muerte eterna. 

Y siempre sirviéndole - ºen culto perpetuo 
seguirán las gentes = todas venideras, 
narrando a IQs pueblos = que han de sucederse 
de Dios las justicias, = amor y potencia. 

I! I Mosén Felipe· Core!!tJ 

'1 

Jesucristo 
�Qae tengo yo que mi amistad procuras? 
¿Que interés se te s�gue, Jesús mio, 
Que a mi puerta, cubierto de rocfo: 
Pasas las noches del invierno .oscuras? . 
¡Oh cuanto fueron mis entraftas duras, 
Pues no te abrU ¡Qué extrafto desvarío! 
¡Si de mi ingratitud el hielo frío 
Pasm6 las l lagas de tus planta�. puras! 

Cuantas veces mi ángel  me decía: 
«Alma, asómate ahora a la ventaria, 
Verás con cuanto amor llamar por.fía. »  

Y cuántas. hermosura soberana, 
«Mañana le abriremos» , respondía · • · ¡  Para lo mismo responder mañana; 

LOPE DE VEGA.. 

Nuestro número de s '. de Abril de 
• 1905, insertaba como fondo·et segundo 
' artículo de los titulados• «Contradiccio­

nes modernas»; seguíale otro«titulado 
�¡¡Bien po_r Barbastro l !»,  firmado 
por «U no del campo� y se re feria 
a la solemne procesión de ro'gativa, ce­
lebrada el j ueves anterior con el Santo 
Cristo de los Milagros; y como último , 
otro con el. epígrafe «El problema de! 
hambre»-

Se ocupaba el «Entre semana» de la 
Codificación del Derecho cánooico de 
la algaradas estudiantiles ·y de la gue-l rra de Oriente . 

Daba cuenta la «Crónica de Huesca» 
de la!! tareas cuaresmales en la Catedral 
y San Lorenzo; di;! !os ejercicios espid-
tuales en la Compañia; de la visita gira­
da a los establecimientos de Beneficen ­
cia, por el Gobernador y director de los 
mismos don Javier Cavero , de haber si-
do destinado a las ohras del canal de 

triste recuerdo de loe pueblos de la Eu- I c��ión y de cal.umni�s, de herejías y .es- , rere. Claro, aco�tumhrado á esa·s se- . Litera, el �ogenicro �?n Manuel Moral:..y 
re :i. que abandonaron, todo esto y mu- c1s1oces, de angratnudes y apostasias, · . . . . . · del anu�cio de reun1on en segunda- co o ­

c'�o más ha sido el factor principal que 1 nos aseguran, nos dan la firme con- mJOscun�ad del eme, � estas tmieblas vocatona de la Hidroeléctrica de 
h d .!ten1do la corriente emigratoria de 1 vicción de que el reino de Cristo, ape- \ .no les tiemblan Y el ruido de las ca · Huesca. . . 
L=. gentes, q u e  dedicadas a hs pingües 1 sar de las miserias y decadencia de la rracas y ma t racas no es ruido para En la «Secc1on de ao r icias� se .dába 
r. a •.uncías de un con1ercío lucrativo, ven humanidad, no terminará jamás. Con- ellos comparado con el que arman de cuenta de l�a procesiones d'! rogatin., 
1� 1_nas e ia�íertas �as utilidades de una fia.nza qu� nos obliga, rendid� en ti.e- verd�d ec las peliculas americanas cuan- a Sa_n Ramon, el �omiogo aat:río•; J' 
a� nc u l tu ra insuficiente y de ensayo-y rra la rodilla, a exclamar «Chrittus van- . ' de la del Santo Cristo de los A1lagl.'tH 
h . a  term nado por volver sus cariños, cit, Christus regnat, Christus imperat» ¡ do e l  bandido tocado de �ombrero .de el _ j ueves, calc;u:.ándos" en 5 . ,1•)01  1(.) 
su3 miradas y sus pasos a aquellos pai- Cristo es el Rey de nuestras almas. ,fieltro d.e ,alas ancha.s, mira con OJOS asistentes a la ultima. 
s :::s, q u e  fu ero n su cuna, y quieren que F • . , M í S p 1 de serpiente a su victima y con un cu- -Se anunciaban la9 functu•ies lel 
s�a o. lo3 sepulcr03 que reciban el euda- LORENTIN ART N, CH. • chillo que es mucho, pero mucho ma· septenario de los Dolore!l. " 
'"'º d e s1u cuerpos. . . yor, que las l ancetas de vacunar, se -En la iglesia del I .  Cora ión de .il!a-

f-! ty otras cau9as que hao contr1bu1do dispone a cortarle el hermosisímo cue- ría se hacían ejercicios espiriruale.n, pbr 
a h · c � r  c :> nccapro d u centes tas medidas �h1.· SID.0'99 neos· 11 1 . 1 b 11 1 b 11 la mañana para señoras r por ia t�ra-t 
p � ·  t1cu y económi<:as adoptadas; y hoy V .&.-.&. o, a_s oreias, e ca e o , e ca e 0 par:\ hombres. _ ·'" 
e: •  • H  p ::lagrosa realidad el nacionalis- que tiene en l a  cabeza, pero en estas -Con excelente resultado se· hioieJ.:. 
m J  cilio:>, indosta n o, árabe y j udío, fo- ¡ Los años que hace ya de . esto!. . . llega galopando el «sheriff� Y los su- ' ron pruebas del alumbrado eléctric� 
m ! a t  f a  c n n c.ra E�rop� por la propa- Conste que no somos . aficionados a co· yos, catratri calatra y l o  desbaratan de la sociedad de «Aguas Potabl�ii». 
g t1 ü  co co_uotS ta s1�eriana. . mer rabos de pasas que dicen que ha- todo y . . . ¡entonces sí que los chicos Eo el paseo del Coso además del alu'ni::. 

Bien recientes.' estan las p ersecuc10- arman un final de miserere! . . .  brado ordinario, se colocaron tres arcos 
P. ! 3 d :: Ch1o:i,  violando todos los Tra- cen tanta memoria, pero no hemos ol-

C b' I voltáicos que lucirían las noches de ve-
, i E h b' fi do · d d a 1 1  · es de ta -o  am 1aroo as  cosas en esto como ' ' . . a ns, qu� con 

¡
' urop� a 1a �m a , VI a o que .os mzserer ao n . rano, se t rabaj aba p.ara la carga de 

b reb::ltoa de . G io�h1 cooveruda en (porque nosotros hemos conocido a an- en todo, Y asi van las cosas. Hao .pues· acumuladores, bajo la .:iirección del in­
hudga revoluciona.ria y general; las .tu- tañv) cuaado subiamos a la S. I .  Cate- to fuego y se han abrasado las ideas. geniero Aloís Micka, de la casa Tudor� ch u d d  el eme �  co ara be contra los J u- dral, provistos de u o a  matraca o ca T.odo lo cubre y lo tapa esa capa ar- -En una reun ión celebrada o la� 
dios, lacmnan tes en los muros de la ·fi · d ¡ ·d d b d d · p � · · e 1 d s d d h f d d · rraca con más ánimos que el Cid, a t1 c1osas e a v1 a mo erna, no qae· ra ore'l e esta ciudad, con comisio-

. 'u .ª ant
d
a, �n e an . 

:i�
n a º

1· b
,1ns- riendo ver que bai' o e l l a  está y estará nados de los pueblos de Huerta de Ve-· 

muc1on es � 11cac1vas, pecio 1cos, i re- matar j udíos.  . ro s l s Alt B · A · 
rías , s1lones d e  leccura, círculos, cafés, ¡Como nos imponían aque l los tinie- siempre la verdad de lo que fué y que 11 ' i ª 

G 
as Y • ªJ as, za�: Casu-

e icu elas , y cuanto �ueda c�otri�uir a bias que dan m ayor grandt 0sidad y so- en estos dias rememora la iglesia. . ¡ t:r
z�� �? 1e;e3;0����h

s;1:9
c�� �:��:'� 

a� · in u  en aqu !llas tierras el 10fl 11J O  del brecogimieoto a nuestro templo! . . .  todo tSomos enemigos mortal es de los ju- braron dos representantes 'para asista 
e1on1smo. d' d · l A bl d · · l 

L . , ? M' · d la Pro sombras, sin más luz que la que conce- 1os1 porque aun ec1mos que somos , a a sam ea e van1cu tores, qae s e  
"d 

:> �o
,
nsegu1ran

bl d  
r 9tenos e

so" l,,. son
- cr�stianos pero no nos preocupamos de 1 iba a celebrar en Calatayud. 

va e11c¡a pero sa o es que "' den las velas ardiendo sobre ·aquel can- • . . . 
e:icables los reinos fundados en los delero tan grande y tan serio, que. si matarlos, auo cuando fuera con aqtre- -La «Gaceta» pu�lH;o el �ecret� 
principios eternos de la justicia, y del oo nos i mportaran taoto las obi' eciooes !los arrestos infantiles . C3.da dia hay aproba!1do el plan de ferroJ;amles se-
ain:>r -Jesús fundador del reino de las má · d' d t t 1 N 

! oundarios, en el que figuran uno · de 
alma�, que se P';rpetuará, despues del que pueden ponernos de embustero, di- s JU ios. . . pero e �o e p uma. o Barbastro a Boltaña por Estada Y otro 
tiempo, en los abismos insondables de riamos que no es candelero, que es un nos pon�amos a moralizar Y se crean • de E9tada a Balaguer por Tamarite. · 
la e ternidad¡ Jesús ccoquistador can velero (por las velas, se comprende) qu� D. N1.nguo? es un cura de parro- ' -Fallecieron en esta ciudad, la rcs­
su sangre, y du eño por el amor de las y cuyas mortecinas l uces van apagan- quia y está haciendo la cuaresma¡ que petable señora doña Vicentl\ GarGi� 
r�giones bend itas del espiri!u, prin�i- dose leatamente, litúrgicamente, a cada somos feligrés, un humilde feligrés y S�mitíe�, ·esposa de don Casimiro ' Ga¡, 
p10 de un reino' que no tendra fin¡ Jesu9 salmo, hasta quedar unicamente la lla- 00 q:ieremos decir más porque si o6 bas¡ . el J Oven abogado don Juan José 
que pira el réErimeo interior de los co- 1 I dº . , 

f r é t 
' 1 Mana Beltosta Laborda, y la niña Luisa 

razones, no n•�cesita de cañonea ni de n:ia de la «Maria sola:. . . .  uego e icen a uno. ¡que e igr 5 es a s  Lalanne Fajarnés, hija d e  dóo Felix·y 
acorazados ...  ha hecho sólo uso para Que impaciencia rebosaba en nuestro hecho. . . doña Felicidad. , 
apoderarse del. m undo, de aquella sua - pecho, deseosos de que finara el mise· Hemo> querido recordar aquellos J , , 
v ísi�a dip.lo1macia, e.special-su.ya- rere para poder matraquea r  . . .  ¡que inol�idables misereres de nuestra in· 1 
la d1plom'lc1a del ce·oaculo, cuando a matracos eramos en aquellos mamen· fanc1a vivos y perennes en nuestra me- DI . 
s11s apóstoles les dice-amaos los u11os a . ' 

1 t . 1 a..;. presente número ha · sido so ... 
los otros-3e ha salido solo, para hacer tos! . . .  ¡con que furia pegabamos con mona ,  a os que nos gus aria vo ver 

metido a la 
. . 

prosélitos y 11.enar de 11na élite pri vile- esa matraca, hasta contra los confeso- coo carraca .Y matraca y . . .  tampoco 1 previa censura de ' In 

giada el reino de su padre, de loa atrae- narios, ltuscaodo ruidos más detooao- queremos decir más, porque lo estamos autoridad gubernativa. 

�iv�3 del amor, cuando pendiente de tes . .. viendo, que nos ván luego a decir: fpa 
� ruz, todo lo trae todo lo arrasua a Hoy-·¡que lástima!- ya no imponen a que mejor matraca que tú/ ... 

a1-.:¡ue noc;1 esta reservado en lo por-
TeQid � prueba de 2G aigloa ele pene- los chicos aquellas tinieblas del mise· D. Ninguno. 

,, 

• 



..-:. 111•� 4l. /Jlma o _..baaai étr •� agar 
� IJ/ill�lh o· hlthoalNloa (por el enladri­

�) 1 p�nta poi el erimeo de qae 

olrUm-non ''º;ª;;, .. aNlo'; praoa Juoen­
f/um ==menfB q1101/t aollda-Mae todo ea 
uno•··  camina hacia el Gólgota cargado 
con· el in1trumento del auplicio que e1 la 
Cruz. 

El Sacrificio (SeMdo capecltl) .· 

aca1an .a Jeaá1.. Le conte1tan qae a 
cun malhtlo� y el gotiemador lea di· 

e;• qae lo jopen ellot 11 faltó contra 
1a ley: 1e re1ilten y le acuun politica-

Jeruao/ln.- lllerne&.. . . .  El aol rea­
plaodecieote declinaba de su zenit cuan­
do de repente se oscurece ain nube y ala 
eclipse,un manto de luto cubre de golpe 
al univerao, y pavoroaa1 y aobrenataralea 
tinieblaa anuncian a loa aabioa que .... , 
agoniza el Autor de la naturaleza. En­
mudecen y ce1an los clamores de laa 
compa1ivas mujeres , loa m iembros del 

(/H11aalt1n-Nla•n-r-Uaa ma,:bedam­
.bre armada coa palG1,· a quien pre1ide 
J,aclu, uno de loe �pulo1· de Je1ú1, 
aamin ea buca del 'Nazareno, lan�n­
do ¡rl� y ma!Sra1. 

Oice1e qa,e entrada la noche, el Hijo 
dei carpintero Jo1é y 1u1 once acompa­
ñante• pauron el torrente Cedron y ae 
encaentran en Getaemaaí (huerto de 101 
olivo1, al oriente (le Jeruealeo). 

Jeru•alen.-noche.-El tribuno, algua­
cilea y tropa, baa atado ain respeto á 

Jeaú1. Loa di1c1palo1 han buido. Pe­
dro le ligue deede lejo1 a peaar de ha­
berle querido d�fender con su espada. 

• En estos mom.entos la tropa le conduce, 
según órdeoe1 recibidas, a casa de Anáe 
que, como eaben es pontífice vitalicio 
pueato por Quirino, aunque depuesto 
por Valerio G�ato¡ es también suegro 
de Caifás. 

Interrogat9rio.-Proceder 

escandaloso 

Jerusalen.-noche.-Procuraremos se­
guir paeo a paso el proceso de Este 
Maestro. Algo comprometido para nues­
tras vidas es tarea de tal índole, pero 
asi lo exige el sacrificio de la verdad. El 
aspecto del supuesto Reo es hermoso, 
1u mirada roba los corazones, y des­
concierta con admirable serenidad las 
preguntas que le hace Anás. Uno de 
los áulicos aduladores llamado Maleo 
ha levantado la mano hiriendo en el ros­
tro a Jesús. Confunde ;la mansedumbre 
del Maestro ante esta injuria . No obs­
tante el populach o grita y aplaude ; ata­
do le conduce a Caifás . Es de notar l a  
falta d e  formalidad en el proceso que 
n o  sigue ni se atiene a los trámhes lega­
les, n '  a los proced im ientos contenidos 
en el Pentateuco y Deuteronomio. Ase­
g�rase que ayer el Senad o ,  en sesión 
secreta, acordó la prisión ocul ta y ase­
ai nd.lO d:t Jtsús, para evitar un tumulto, 
prisión que co:no hemos visto facilitó 

J udas1 por c ierta cantidad. Sigue la agi­
tación en el p ueblo, y el temor de los 
defer. sores del Nazareno impide toda 
manif�stación e n  su favor. 

Impresiones peslml1fas. 

.J.eru•alen-Jueoea- noche.-CaiCú tra­
ta ate · abato ea au verdadero terreno: 
Sa interrogatorio. ea aobre el carácter 1 
mi1ión del .Me1ía1 qae Je1ú1 ae atriba­
ye. .Máa en \'e& de inattuir aumaria cual , 
ea 1a deber; a las maaife1tacioaea del 
.Maeatro, ae enfurece, rasga sua vestido& 
y le acuaa. El gran Consejo ae ha red­
rado a deacansar. Han entregado a Je­
súa en poder de la chusma de bandido& 
que no ce&all de herirle e inaultarle • .Máa 
que hombrea parecen ·fieras aedientat 
de sangre. Nos retiramos con el corazón 
oprimido de ang�stia y cooveocidoe de 
que será condenado. Nos hemoa ente­
rado de que Pedro ha negado a au Maes­
tro lo que profundamente ha sentido 
Jesús, mirálldole amorosamente al salir 
de la casa de Caifás. 

Aspecto de la cuestión. 
Incompetencia 

Jel'usalén- lliernes-mañana.-Sio po­
der conciliar el sueño (tal excitación 
nos produjo la impresión de los sucesos 
pasados) hemos acudido a escuchar el 
parecer de los miembros del Sanedrin, 
quienes impacientes por condenar a 
JesJ.s se hallaban ya eo Consejo . Le ha 
condenado a m_uerte y cond ucido a Pila­
to a fin de que éste ejecute la sentencia. 
Ha habido protestas y retraimentos; el 
senador José de Arimatea al frente · de 
otros se ha negado a concurrir so pro­
te x to de que el conciliábulo era ilegal. 
Bueno es recordar al efe'cto,  que, adju­
dicada la Judea a la provincia · romana 
de la Siria tan sólo Poncio Pilato ejer­
ce en toda su plenitud el poder judicial, 
especialmente en materia criminal.  Esto 
n u nca lo han cedido los romanos. (<Rpud 
romanos plus ualef gladii; oaefel'a frans­
.mitfunful'», por consiguiente depende 
la vida de Jesúg del tribunal de i Pilato. 
Aumenta la expectación y la rabia del 
pueblo incitado á la presión por los sa­
cerdotes y fariseos. 

. mente de que 1e alega e impide pagar 

eí tributo al Céaar. Deapaé1 de . variaa 
preguntas 10bre 'el reinado y 1obre la 
verdad, Pilatos dice a 101 1enadore1 que 
ao hay crimen en Jesúa; teme el gober-
nador y lo ha remitido a Herodea decli­
nando 10 competencia. 

Dignidad del Maestro. 

Jeru&alen- lllernH.-Es notable y 
aaombroeo lo f!Ue acaba de suceder. Je­
sús no h:! respondido una palabra a las 
preguntas de Herodes Antipas.Supóne­
ee que la inmoral conducta y el aaesinar 
a Juan Bautista han aido causa de que c:n 
el silencio castigue su orgullo. Herodea 
reputa a este Hombre por un loco y 
despuee de vestirle con blanco ropaje, 
lo devuelve a Pilato. Entretanto la ma­
yoria del pueblo hao olvidado loe be­
neficios de Jesús y piden su muerte. 

Cobardia inexplicable 

· Sanedrin se miran atónitos, huyen toa 
soldados, los caballos desbocados y el 
ruido del· galopar furioso produce terror 
y espanto. Coméntase acaloradamente 
el que pna valerosa mujer llamada Ve­
rónica, rompiendo las filas d e  los sol­
dados, camino del Calvario, se acercó a 
Jesús y con un blanco lienzo limpió &a 
rostro. 

Testigos preaenciales afirman, que la 
cara del Nazareno quedó estampada en 
la privilegiada tela. 

Van llegando rumores de su muerte. 
¡ Há m uerto Jesús! El corazón humano 
no puede más. 

Jerusalen.- lliernes.-Aumenta el odio 
y furor del pueblo que observán el temor 
y debilidad del gobernador No se ·oyen 
mas que las roncas voces que gritan Entre relámpagos Y truenos que pa-

«¡ Crucificale l .  Asegúrase que l a  esposa redan parpadeos Y clamores de Divina 
'
de Pila to intenta disuadirle de la sen- Justicia , los ju dios, los traidores, loa 
tencia porque la pasada noche fué para cobardes y los criminales han escuchado 
ella de congoja . y oido una Voz augusta que es todo un 

La revolución ha tomado caracter 1 Programa de Amor· imponente. 1 Jesúsi agonizante ha dicbc ; ; Padre, 
¡ Aprendan los reyes a conceder y ser perdónalos!  débiles! 1 H undiendo en el polvo n'.leatras ca-
Poncio Pilato propone el cambio con bezas , com

.
o si temiéra mc o!l  qu� lé. S ao gre 

Birrrabá'I y el populacho no desea mas ' de �.esucr1sto c olo rf a
.
�e , s 1 q 1. ; � .  a �e 

q ue sangre, y sangre del J usto. Por ¡ verg ueoza, nuestras me;tl las,  un m1c;ter10 
fin el miedo a perder la  a mi s i ad ú c l • de la volun tad s e  ofrece a l;, li ' " maca 

César le  ha hecho firmar la so lt u ra del cons ideració n ,  y es q u e ,  del div rne 1 esoro 

de l a  Redención, J u das,  u n o  d e  loe 
Apóstoles no ha querido a p rovt: cba rse 

1 y se ha suicidado ; en cambio el Bu1:n La· ! drón se arrepinl iÓ  de sus pecarks y ra· 
cuchó palabras consoladoras d e  , i \• inas 

bandido y la f hgelación del Maestro, 
como preparación para la crucifixión. 

Suplicio inhumano 

promesas . 
¡ Perdón , Señor 1 

MARCELINO CAPALVO 

Jenusalen.- 11iernes.=Ha sufrido pa­
cientemente los azotes que el poeta 
Marcial llama tora hol'l'ida y Horacio 
hol'l'ihile f/agellem. Alg unos han recor­
darle al inicuo juez la 1 2 .  ª ley del cód igo 
penal llanae voces populi non sunl 

Habil id ad Y d ebil id ad es del gober- audiendCE . quando out noxium c!'imine 
nador romano. ' absolui, out innocenfem condemhal'e ··- � ��� �¿m(¿�¿ � ���¿ 

Jerusalén - lliel'nes-mañana. - Pilatos desideranf. » Otros, el famoso escrito de 
sorprendido de estas ilegalidades ha SU· Horacio <Justum oc fenacem proposifi IMPRENTA S NIAMl\RIA. -BARBASTRO 

¡BllRBllSTRENSESl ligioso que todos a tesoramos e n  nuestros pechos, 1 
por el imperativo de n uestra conciencia, por se­
cundar y agradecer las iniciativas de nuestro 
Prelado, ¡a la procesión! 

Saldrá con sus imágenes venerandas engalanadas 
y enriquecidas, saldrá con sus n uevos paso�. ( 1 )  no 
las dejéis pasar solas,  unios a ellas y formadles 
digna escolta;  ¡a la procesión ! 

Ha llegado el dfa en que nuestra ciudad tiene 
que aparecer ante los pueblos y villas que la cir­

cundan con todo el prestigio antiguo con que siem­
pre la miraron. Ha llegado el dfa en que se cum­
pla su decidido propósito de imponerse en una de 
sus mas memorables i nstituciones. 

No es ya solo la procesión, es el resurgir del 
alma barbastrense, es el buen nom bre de la ciudad, 
es el propósito firme y decidido de no querer es· 
tancamlentos en ningún orden lo que late y se de­
cide en la procesión de Semana Santa. 

La procesión del Santo Entierro digno corona­
miento de las fiestas de Semana Santa debe pro­
clamar a toda la provincia que sabemos triunfar en 
n uestros empenos siempre que se hermanan nues­
tras tradiciones, nuestra religiosidad :y el buen 
nombre de la ciudad. 

¡Hombres de Barbastrol labradores encallecidos 
en las labores del campo, modestos artesanos dig­
nificados con el contínuo trabajo del taller, pundo­
norosos empleados esclavos de Ja obligación o de 
Ja mesa del trabajo en las mejores horas del dfa, 
comerciantes dign(simos que tráen con sus estable­
cimientos la riqueza a la ciudad, obreros sufridos 
con más nobleza en sus acciones y su alma que 
la que da la sangre, hombres de Barbastro, pue­
blo de Barbastro ¡a la procesión 1 

Por el buen nombre de la ciudad, por el mayor 
esplendor de nuestras fiestas, por el sentimiento re-

A la procesión sin subterfugios ni miramientos. 
A ofrecer en la procesión espectáculo imponente 

a los que se preparan para venir a mirarnos. 
No al café ni  a la ' acera ni  a la esquina o al 

balcón 1a. la procesión!  
Todos los hombres de Barbastro tienen un pues- · 1 

to en ella, nadie que pueda debe dejar un vacío. 
¡a la procesión 1 

La procesión saldrá engalanada llevando en triun­
fo verdaderos trofeos de arte ¡que salgan bien es­
coltados! 

La Hermandad del Sto . Entierro quiere hermanar 
este dfa en su seno y en su procesión a todo Bar· 
bastro, allf  nos debemos dar la mano todos bajo la 
bendición de aquella otra mano, que no derramó 
más que bendiciones y que estrechó la de todos. 

Nadie diga que su pobreza le impide pertenecer a 
la hermandad-la riqueza de su fuerte complexión, 
su fuerte y nervudo brazo son la mejor cuota, el 
compromiso de llevar alguno de los pasos le hará 
ser hermano con los mismos derechos que los demás. 

Barbastrenses, hijos nobles de esta ciudad, mos· 
tremas que sabemos vivir y que queremos triunfar, 
que sabemos progresar y que no queremos enveje· 
cer; ¡Barbastrenses a la procesión! 

La procesión saldrá con sus iluminaciones nue­
vas, obra . de los talleres de Quintana, con sus 
grupos alegóricos, vestidos con el trabajo y des­
prendimiento generosos de hijas barbastrenses, con 
sus sibilas, delicado capullo de lo más gracioso e 
ilustre de las n inas de la ciudad, con sus hebreos, 
obra de las abnegadas sefioritas del Ropero, con 
sus penitentes soportando el peso de las pesadas 
cruces, con sus entunicadas, cumplimiento de vo­
tos y fervores en momentos de a ngustia: Saldrá 
con sus encapuchados, graves con la serenidad del 
calvario, silenciosos con el silencio que impuso la 
muerte del hombre-Dios, misteriosos como la per­
fi lada silueta de sus corozas puntiagudas que se 
elevan sobre sus cabezas como aspiraciones a lo 
alto . . .  

1 ¡Demos u n  espectáculo nunca visto! 
¡Demos un día de gloria a la ciudad! 
¡Hagamos del día de Viernes Santo punto de cita 

de todos nuestros sentimientos religiosos y de todo 
nuestro entusiasmo por nuestra ciudad! 

Saldrá con sus bandas de música y bandas de 
cornetas que militares amantes de nuestra ciudad 

,nos han proporcionado . . •  

¡Seamos grandes e n  todas n uestras cosas! 
¡Vayamos todos a la procesión! 

¡Una vez más! 
¡Barbastrenses! ¡A la procesión! 

Barbastro, abril 1 930. 

(t� Dos de ellos obra del escultor gradense Coscolla y uno 
copia de un Salcillo por Romero Tena de Valencia. 
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